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Las tecnologías de cachivache 
H ay veces en las que, sin q u e r e r l o , nos surge la p r e g u n t a ambigua de pa ra qué valen 
realmente muchas de las so-
fisticadas y costosas "nuevas, 
tecnologías" con las que nos 
b o m b a r d e a n a diar io desde 
cualquier medio de comuni-
cación. Si hiciéramos caso a 
t odo lo que nos dicen, des-
pués de oírlo, sentiríamos una 
p ro funda pena p o r todas las 
generaciones que nos prece-
dieron y que no pudieron go-
zar de lo que nos rodea. 
Nos preguntar íamos cómo 
se ha podido vivir hasta aho-
ra sin. todo lo que hoy'está a 
n u e s t r o a l cance y c ó m o el 
hombre ha podido desenvol-
verse careciendo de casi todo 
de lo que hoy disponemos. En 
muchas ocas iones es c ier to 
que lo antrior puede ser ver-
dad. N o es necesario detallar 
a q u í en q u é e n t o r n o s los 
avances tecnológicos han per-
m i t i d o al h o m b r e s e n t i r s e 
más seguro , o más libre de 
cargas físicas o mentales. To-
dos ellos vienen a n u e s t r a 
imaginación de manera inme-
diata. 
C o n esa especie de fa l sa 
cultura tecnológica de la que 
todos creemos disponer pode-
mos enunciar, sin ninguna va-
cilación, decenas de casos en 
íos que el desarrollo de las di-
ferentes técnicas ha redunda-
do en un beneficio concreto 
del ser humano. Sería absur-
do negarlo y osado el decir lo 
c o n t r a r i o . P e r o al m i s m o 
t iempo que ocurre lo an te-
rior, también se nos presen-
tan a nuestro alrededor todo 
un sinfín de cosas cuya utili-
dad real es más f ru to de la há-
b i l m i x t i f i c a c i ó n de u n o s 
cuantos que de su propio va-
lor en sí. 
A modo de ejemplo, las tec-
nologías de la información, el 
cambo novedoso más abona-
do para la introducción en él 
de todo un conjunto de nue-
vos sacerdotes, representan el 
e jemplo más pa rad igmát ico 
de todo ello. Se afirma, casi 
sin dar pábulo a la duda, que 
la existencia de estas tecnolo-
gías supone un salto definiti-
vo en el progreso de la huma-
nidad. 
Que el hombre, en su con-
cepto más profundo, es muy 
d i s t in to antes y después de 
que hubieran surgido. Que su 
introducción en la Sociedad 
ha alterado por completo las 
relaciones entre los pueblos. 
Quizá mucho de todo ello sea 
c i e r t o . P e r o c reo t a m b i é n 
que, algo de todo lo que se 
diece, es una p ro funda fala-
cia. Y como quisiera justificar 
aquí, aunque sea con breves 
juicios, par te de la crisis que 
sufren en la actualidad mu-
chas de las grandes empresas 
dedicadas a estas tecnologías, 
se debe a que esa falacia em-
pieza a ser sentida, aunque 
sólo sea de manera superfi-
cial. N o hace falta rebuscar 
mucho entre todo lo que apa-
r e n t e m e n t e nos ofrecen las 
tecnologías de la información 
pa ra encontrar algo de lo que 
acabo de decir. N o hace falta 
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salir de casa . S imp lemen te 
con mirar cualquiera de los 
muchos cachivaches electró-
nicos que nos rodean se puede 
un percatar de que gran parte 
de lo que llevan incorporado, 
y que nos han vendido como 
la úl t ima maravilla de la téc-
nica, en el fondo no es más 
que un artilugio que, de he-
cho, no nos sirve para nada. 
¿Para qué sirven los infini-
tos botones que tiene un gra-
bador / r ep roduc to r de video? 
¿Y los del reproductor de dis-
cos compactos? ¿Cuántos, de 
verdad, hemos usado de ma-
nera habitual? Y de los múlti-
ples p r o g r a m a s de s o f w a r e 
que t e n e m o s a l m a c e n a d o s , 
¿cuántos , de hecho, uti l iza-
mos? Y de la plural idad de ca-
nales de TV que entran hoy a 
nuestras casas, ¿cuántos he-
mos visto más de diez minu-
tos al cabo del mes? de igual 
manera que es cierto el hecho 
de que el exceso de informa-
ción es tan peligroso como la 
carencia de ella. 
El sentimiento de impoten-
cia que siente el hombre me-
dio, an te todo lo que teórica-
m e n t e la t e c n o l o g í a p u e d e 
p r o p o r c i o n a r , es tan estéril 
como el que sufre ante el va-
cío de la nada. Don Qui jo te se 
volvió loco por el exceso de 
lecturas. El hombre moderno 
puede perder también el seso 
por la avalancha de seudotec-
nologías. Es cierto que los in-
mensos a p o y o s que pueden 
obtenerse del uso masivo de 
las más recientes técnicas son 
muy superiores a sus inconve-
nientes. 
Pero también es cierto que 
lo que se ha invertido en ellas 
está, en a lgunos casos , por 
encima de lo que de hecho.se 
ha obtenido de su empleo. Y 
es al m i s m o t i e m p o c i e r to 
que, quizá en algunas ocasio-
nes, los benef ic ios que han 
p r o p o r c i o n a d o sólo se han 
reinvert ido en ellas mismas. 
Es como una espiral que se 
a u t o a l i m e n t a y cada vez se 
hace mayor . Siendo como es 
el h o m b r e y la soc iedad su 
centro, el punto en el que se 
encuen t ra cda vez se olvida 
más de ambos. Cualquier tec-
nología, antes de ser aprove-
chada al máximo, es abando-
nada en la mitad de su vida 
ante la presencia de una neu-
va. Parece como si las necesi-
dades de todos y de todo cada 
vez fueran mayores. Pero las 
v e r d a d e r a s n e c e s i d a d e s si-
guen siendo las mismas que 
hace miles de años. 
Y las recientes tecnologías 
s ó l o . a y u d a n a d i s imula r las 
con la aparición incesante de 
a r t i l u g i o s y c a c h i v a c h e s . 
Mientras se aprende su mane-
jo nos olvidamos de lo demás. 
Tarde o temprano se consigue 
dominarlas. Y ocurre, curio-
s a m e n t e , que c u a n d o t o d o 
discurre a una velocidad infi-
n i t a c o m p a r a d a c o n la de 
hace unos años, cada vez es-
casea más el t iempo. Cuando 
cada vez es mayor el número 
de artículos publicados en re-
vistas técnicas, menor es la 
cant idad de ideas realmente 
nuevas que aparecen. Cuanto 
mayor es la cant idad de dine-
ro que se invierte en un pro-
ducto, .menor es el rendimien-
to verdadero que de él se ob-
tiene. N o s encont ramos así, 
constantemente, ante un dile-
ma de difícil solución. 
In tentar mantenerse en pri-
m e r a l ínea de v a n g u a r d i a , 
tanto en las técnicas que se 
manejan como en las que se 
crean, es casi imposible por la 
velocidad a la que se mueve 
todo y la inversión que hace 
falta para ello. Mantener los 
equipos sobre los que se tra-
baja en constante actualiza-
ción impos ib le . Los p resu -
puestos, tan to de una colecti-
vidad como de un individuo, 
son incapaces de mantenerse 
a jus tados con las teóricas ne-
cesidades. 
Y ante ello comienza a na-
cer la pregunta de para qué 
vale, de verdad, mantenerse 
en esa carrera que nunca se 
ganará y en la que, además, 
t a m p o c o se sabe muy bien 
para qué se corre. Y en mu-
chos sitios se inicia el debate 
de hacia qué objetivo se avan-
za. Si Ortega tenía razón, y 
Ortega casi siempre la tenía, 
nos debemos encontrar ahora 
en una de las cimas de la tec-
nología porque, como se re-
c u e r d a , ya c o m e n t a b a en 
1933 aquello de que la tecno-
logía es la producción de lo 
supérluo. 
Ha b r í a q u e d a r o t r o sentido adicional a la técnica. Que los objetivos a alcanzar no se li-
mitasen sólo a ser los meros 
números de unas superiores 
prestaciones, una mayor fia-
bilidad o un coste más reduci-
do. Que los fines perseguidos 
no p u d i e r a n ser t o t a lmen te 
cuant i f icados porque, como 
los s e n t i m i e n t o s , t u v i e r a n 
efectos que no admitiesen pa-
trones ni medias. 
Si algo de eso se consiguiera, 
sí podríamos decir que, en reali-
dad, las "nuevas tecnologías" 
habían adquirido otro sentido. 
Hasta entonces seguiremos sien-
do esclavos de todas esas tecno-
logías que hemos creado y de las 
que únicamente sacamos prove-
cho cuando se la vendemos a los 
demás. Hay veces en las que se 
habla de la filosofía de la cien-
cia. La diferencia fundamental 
entre una y otra es que si en la 
segunda es posible hablar de 
una cierta "lógica" en su descu-
brimiento o en su avance, en la 
segunda ya no lo es. 
El aspecto más íntimo de la 
ciencia, el de su creación, viene 
regido en la mayor parte de las 
ocasiones por el afán de encon-
trar algo nuevo. El de la tecno-
logía sería difícil determinar 
cuál es. Por eso, para darle el 
aspecto humano que en estos 
días parece la falta, es preciso 
iniciar el proceso de su encami-
namiento hacia senderos me-
nos i luminados ppor afanes 
meramente tangibles. Es seguro 
que así se iniciaría un nuevo re-
lanzamiento y muchas de las 
crisis actuales de algunos secto-
res cesarían. 
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